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Es propiedad de Celestino González, 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
61 famoso Colírón
CUADRO PRIMERO
La escena representa el parque, del castillo de 
Colírón.
Al levantarse el telón se oye un coro interno de 
campesinos que se va alejando poco á poco y apare­
ce en escena el lego Juan Domingo montado en una 
bornea.
El frailuco se apea y sacando unas alforjas de la 
burra, se resguarda de los rayos del sol con un pa­
raguas encarnado exageradamente grande, mientras 
los campesinos cantan el siguiente coro:
Ellas Cuando el sol lanza al mundo 
sus resplandores, 
van al campo los hombres 
trabajadores.
¡Ay, mi amor
no tardes, que impaciente
P te espero yo!
b-uos Cuando el sol lanza al mundo
sus resplandores,




no te impacientes, niña, 
que volveré!
F. Dom. Recorriendo caseríos 
y castillos señoriales, 
conversando con vasallos 
y señores principales, 
voy sacando la limosna 
que sostiene mi convento.
Y así vivo tan orondo, 
tan ufano y tan contento. 
Esta es la verdad...
Porque en esto de limosnas 
soy una especialidad.
La otra mañana, muy tempranito, 
cogí la burra, pegué un saltito, 
y ¡zás! monté...
Colgué la alforja, salí trotando, 
y al caserío de San Fernando 
veloz llegué...
Y aunque el colono, ¡Dios le bendiga! 
es apañado como una hormiga, 
dióme unas magras de cerdo vil.
y su señora, 
que es seductora 
y encantadora, 
me dió un pemil.
(Hablado y dirigiéndose ci la burra\ Y que para 
tí hubo aquel día su poquito de cebada y avena ¿en? 
¡golosa!
((Cantado^ Otra mañana, nubosa y fría, 
diéronme aviso de una alquería 
que hay por aquí;
salté en la burra, salí volando 
y á la alquería llegué sudando 
¡pobre de mí!
Entré pensando: ¿me darán lomo? 
Pues si dan eso, yo me lo como, 
y aun lo recuerdo, ¡qué decepción! 
Diéronme un palo, yo no sé como 






con gran unción 
lo he de llevar 
todo por la 
comunidad...
¡Comunidad!
Se queda solo el buen lego y explica su vida en 
esta graciosísima relación:
¡Pero qué vida esta! Siempre pidiendo y siempre 
escuchando la misma monserga.—Perdone por hoy, 
hermano Domingo... Tenemos exhausta la despen­
sa... Vuélvase, vuélvase mañana y le tendremos re­
servadas unas magritas...—“Bueno. Bien...,, Y vuel­
vo al día siguiente... ¡y magras! ¡Magras nada más! 
Porque lo lógico era que hubiesen añadido un par de 
pollos en vista de que el día anterior... ¡Dominus 
wobiscum! Pero, eso sí; mansedumbre y disculpas no 
les faltan á laspobrecitas donantes...—“¡Hermano, 
qué desgracia!... Marcharse su merced con las alfor­
jas vacías...¿Qué dirá San Hermenegildo?,,—Bueno 
San Hermenegildo por lo regular no dice nada... El 
que suele decirme es el prior, el padre Casiano, que 
lo mismo es enterarse de que llego igual que me fui, 
que me llama y—“Fray Domingo—exclama:—La co­
munidad le tolera como hermano, como primo ja­
más...,, Y yo quisiera ver á mi buen prior, hora tras 
hora, en plática cristiana, convenciendo á los que 
me suelen dar algo, para que después de oirme con 
oeatifica resignación me digan, alzando los ojos al
‘¡Váyase, váyase, hermano, y no moleste!,,— 
H a ver lo que hacía el padre Casiano!
Sale doña Marcela, recomendando mucho cuida­
do en el servicio á los criados del castillo, y al ver á 
fray Domingo le saluda afectuosamente, diciéndole 
que aquel día le espera una copiosa colecta.
El lego la pregunta por Isabel, la hija del dueño 
aei castillo, contestándole ella que desde hacía algún 
tiempo había comenzado á palidecer, sin causa "co- 
nocida, pero que ella atribuía á un amor oculto.
rray Domingo la promete descubrir el misterio, 
oyéndose entonces dentro las trompas de caza délas 
gentes del castillo que se quejan de la cacería.
Entran los dos en el castillo y aparecen Isabel, 
Colirón, Arturo, cazadores, escuderos, trailleros y 
demás acompañamiento propio de esta diversión 
cantando el siguiente número:
Coro Vuelven los cazadores 
al ser de día, 
después de terminada 
la montería. 
Ronco sonido 
la trompa lanza, 
cruzando el bosque
yosolalo comprendo, 
mi amor se ene i erra allí.
Isabel
Allí están mis amores 
y mis anhelos;
como dueña del mundo 
me considero.
Las flores sus perfumes 
para mí lanzan 
y llenan el ambiente 
con sus fragancias.
Todos
El sol lanza sus rayos 
abrasadores, 




porque la caza 
pródiga fué.
Vuelven los cazadores, 
-------------------- i— etc., etc.
Isabel Sobre valiente corcel fogoso 
recorro el bosque sin descansar, 
mientras los perros con sus ladridos 
de un lado á otro corrriendo van. 
Suelta la brida de mi caballo, 
persigo al corzo sin vacilar, 
y voy volando con mi jauría 
siempre detrás.
Coro Sobre valiente corcel fogoso 
recorro el bosque, etc..etc.
Isabel
La selva sus rumores 
entona para mí;
yo sola lo comprendo, 
mi amorseencierraallí.
Y así sin cesar 
contenta y feliz, 
vagando al azar 
de aquí para allí, 
escucho el rumor 
del viento y del mar, 
y el aire y el sol 
la vida me dan...
Coro
La selva sus rumores 
entona para mí:
luz y colores, , isaoei
y todo me sonríe Vivir así
cuando lo veo, es todo mi placer.
y dueña ya de todo y siempre allí,
me considero. la vida pasaré...
Isabel, Arturo y Colirón hablan de lo mucho que 
se han divertido durante los tres días que llevan de 
cacería, y Frav Domingo, que aparece en la escali­
nata del castillo, comiendo á dos carrillos, expresa 
su asombro al ver como en la escena se solazaban 
los cazadores.
Colirón invita á todos á que entren en el castillo 
para reparar las fuerzas y entonces Isabel dice en 
voz baja á Arturo que la espere en aquel sitio.
El joven dice que pronto se unirá á los demás, y 
queda solo en el parque, no sin que el lego huela que 
aquello encierra algún misterio.
Apenas queda solo Arturo, Isabel se asoma á la 
ventana del castillo y sostiene con Arturo una ani­
mada conversación amorosa, que reproducimos por 
su originalidad y buen gusto.
Isab el Arturo... Arturo mío...
Arturo Me impacientaba,
esperando á la dueña del alma mía.
Isabel Si hace un instante apenas...
Arturo Yo te esperaba,
y ese instante á mí un siglo me parecía.
Isabel Adulador te encuentras...
Arturo ¡Soy bien sincero!
Isabel ¿Tanto me quieres?
Arturo ¡Tanto como te quiero!
. Isabel ¡Quién sabe!
Arturo Ponme á prueba
Isabel Todo se olvida.
Será tu amor eterno?
Arturo ¡Como mi vida!
Isabel Pues bien: aprovechemos estos instantes...
Hoy hablaré á mi padre del casamiento 
y así de nuestras dudas saldremos antes... 
Padre y señor , debérnosle acatamiento...
Y ahora, ¿estás satisfecho?
Arturo Sí, vida mía...
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Pero si tú quisieras... más lo estaría... 
Isabel Habla... ¿Qué tienes?
Arturo Una pretensión loca...
Isabel ¿Qué es ello?_
Arturo Un beso
Isabel ¿Un beso?
Arturo Sí... de tu boca,.
Solos estamos, solos..
Isabel ¡Ah! ¿Con que es eso?
Arturo ¿Qué te cuesta? Ocasiones no habrá como esta,.
y se trata de un beso, solo de un beso...
Di, ¿qué te cuesta?
Isabel ¡Ay! no es posible, Arturo.
Arturo ¿Qué estás diciendo?
¿Por qué?
Isabel Porque sospecho que no podrías.
Ya lo ves... la distancia...
Arturo No te comprendo.
Isabel Yo aquí, tú en tierra... vamos... no llegarías. 
Arturo ¿Quieres que haga la prueba?
Isabel La harás en vano ..
Si un beso quieres darme, dalo en mi mano 
y no pienses que el beso pierde por eso 
que yo luego en mis labios pondré tu beso 
Arturo ¡Ay, Isabel del alma!
Isabel ¿Ves, si soy loca?
Ya está tu beso puesto sobre mi boca.
Fray Domingo con una bota de vino en la mano 








Santa Casilda, ¡un beso! 
Amor de mis amores. 
Pues estos por lo visto 
ya pasan á mayores. 
Estate quieto, Arturo, 
que si alguien te ve aquí... 
No temas, no ve nadie. 
Pues yo creo que sí.
Yo al cielo doy gracias 
por tanta ventura 
así de este modo
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Isabel y Arturo se besan otra vez y entonces 
Fray Domingo se dá á conocer: la enamorada pareja 
trata de disculpar su acción diciendo al lego que 
las apariencias engañan, pero él lejos de incomodar-
¡qué dicha es vivir!
F. Dom. Si no se me ocurre 
venir con la bota, 
vaya un papelito 





Tu amor es mi ideal.
F. Dom. ¿Me quieres? (Ala. bota).
¿No me quieres? 
Pues hija me es igual. (Bebe).
Arturo Yo bebo en tu boca 
la miel que á raudales 
se escapa por ella 
y aviva mi amor.
Isabel Yo bebo en la tuya 
tu amor infinito.
F. Dom. ¡Bueno!
Yo bebo á chorrito 




¿Y lo dudas? 
¡Tu amor es mi ideal! 
Me miro en tus ojos 
y mi alma iluminas, 
si tú los entornas 
me muero, Isabel.
Isabel También en tus ojos
F. Dom.
me miro yo amante. 
Pues yo miro al cielo, 






( No estando á tu lado...
s ni veo la dicha
' que está muy remota.
Ni sueño.
¡Ni vivo!
¡Ni gota, (Bebe) ni gota!
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se les ofrece servir sus amores, sirviéndoles de Pro­
videncia.
Arturo le ofrece recompensar sus buenos oficios 
con cuantiosos donativos de cera y cien doblas de 
oro, amén de unas sandalias de plata y piedras pre­
ciosas para San Juan.
Siguen hablando los dos y se presentan á poco 
Colirón y doña Marcela, diciendo ésta á su señor 
que convenía enterarse de las causas de la palidez 
de Isabel.
Observando Colirón la presencia de Arturo, le in­
vita de nuevo á entrar en el castillo y él se apresura 
á decir que allí se dirigía en aquel momento, sospe­
chando entonces el padre de Isabel que aquel gallar­
do joven pudiera ser muy bien la causa del malestar 
de su hija.
Esta se presenta y dice á su padre que está muy 
contenta, contestándola Colirón que presume cono­
cer el motivo de su alegría que no puede ser otro 
que el amor.
Ella le confiesa entonces su pasión por el joven 
don Arturo de Mendoza y el buen padre se llama 
imbécil por no haberlo conocido antes, anunciando 
á su hija que aquella boda podía ofrecer sérias 
dificultades.
Isabel le pregunta el motivo y él entonces, aunque 
con gran sentimiento, le dice que no puede enlazarse 
con un noble, porque él, en su juventud, había sido 
cómico, habiendo logrado hacer famoso su nombre 
de Colirón.
La joven se desespera, pues dado el concepto 
denigrante que en aquella época vivían los cómicos, 
conoce la gran dificultad que para ella representa 
ser hija de un histrión.
No, artista, atiende; dice su padre, y después re­
lata su vida de artista en estos hermosos versos:
Yo he sido un gran comediante 




de ovación en ovación,
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hizo famoso, al famoso 
Colirón.
¡Yo fui Colirón! Yo he sido 
aquel artista genial
que en la escena no ha tenido 
otro igual.
Cuando yo me presentaba, 
al descorrerse el telón, 
mi presencia les llenaba 
de emoción.
Y en la sala se podía
de una mosca el vuelo oir 
cuando yo me disponía 
á decir:
“A esta dama que me llama 
valiente defenderé,
y por mi honor y mi dama 
¡moriré!
Que es de nobles caballeros 
por una mujer reñir 
y cruzando los aceros 
sucumbir,,.
"¡Bravo, Colirón! -gritaban. - 
“¡Nadie te puede igualar!,, 
Los aplausos estallaban, 
sin cesar,
y las damas sonreían 
puestos los ojos en mí, 
y aplaudiendo me decían:
“¡Para tí !„
Con éxito tan ruidoso, 
con tan continua ovación 
se hizo famoso el famoso 
Colirón.
Pero la gloria era una 
cosa inútil para mí: 
quise fortuna, y fortuna 
conseguí.
Y cuando fui poderoso, 
dije—Aquí cayó el telón... 
desde hoy ha muerto el famoso
Colirón!
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Compré luego estos estados, 
un nombre ilustr e adopté, 
y á tí sola mis cuidados 
consagré.
Si tu origen"algún día
se llegara á averiguar,
quizá Arturo te podría 
despreciar.
Capaz sería tu novio 
gara vengarse de tí, 
de echar vergüenza y oprobio 
sobre mí...
Que él es noble y hoy se fija 
mucho en esto la opinión. 
Tú no eres más que la hija 
de un histrión!
Esconde tu amor, esconde
tu pasión y así serás
la hija de Altaflor el Conde, 
nada más.
Aunque por dentro, orgulloso
y de gloria venturoso 
se siénta tu corazón, 
por ser hija del famoso 
del famoso Colirón.
Isabel se compromete á obedecer á su padre, 
renunciando al amor de Arturo, aunque conoce que 
aquello puede causarle la muerte, animándola aquel 
con frases de dulce afecto.
Arturo y Fray Domingo vuelven hablando de los 
amores del joven con Isabel y al observar á ésta con 
su padre, el lego se propone aprovechar aquella 
ocasión, y no pierde tiempo en dar cuenta á Co­
lirón de los amores de su hija con el noble don 
Arturo.
Colirón dice que ya lo sabía, pero que sentía 
mucho no poder dar su permiso para tal unión, fun­
dándose en la juventud de Isabel y en la pena que 1 
produciría quedarse sin su hija. ,
Arturo pregunta á Isabel si es verdad lo que est 
oyendo, y la joven con pena, pero con entereza, 
contesta que sí.
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Arturo, desesperado, dice que se marcha á la 
guerra de Flandes para encontrar allí la muerte,, 
diciendo á Isabel que ella será la causa de todo.
Isabel, abrazándose á su padre, exclama muy 
conmovida: “Como tú lo eres también de la mía, pues 
me matas,,.
Fray Domingo queda atónito al escuchar la nega­
tiva y comprendiendo que en ella se encierra algún 
misterio, se propone descubrirlo para que el bendito 
San Juan no se quede sin las sandalias.
Colirón se lleva á su hija anunciando que va á 
celebrar en el castillo grandes fiestas para hacerla 
olvidar su dolor, y á este fin ordena á los pajes y 
escuderos que vayan á invitar en su nombre á todos, 
los nobles de la comarca.
Todos reciben con júbilo la noticia, cuando un 
paje llega anunciando á Colirón que han llegado al 
castillo unos infelices cómicos que desean ofrecerle 
una bonita fiesta. Colirón ordena que se les socorra 
y que se les despida, pues teme que alguno de ellos, 
le reconozca y se descubra entonces su pasado, que 
tanto interés tenía en ocultar, pero al fin, vencido 
por los ruegos de todos, acude, y ordena que entren 
en el castillo.
Isabel, Colirón, Arturo y Fray Domingo se colo­
can en la escalinata del castillo para presenciar la 
entrada de los cómicos y en seguida entran Clorinda, 
Matapúm, Leandro y el Autor y detrás de ellos una 
carreta,que conduce á los demás comediantes.
, Gloriada aparece asomada á una ventana. Mata­
púm encima de la carreta con las piernas colgando 
toca el tambor desaforadamente. Cubre su cabeza 
con una diadema, y pendiente lleva un manto real. 
Leandro tiene colgada á la espalda una descomunal 
guitarra á guisa de cítara. Se advertirá que los cómi­
cos se han vestido con las mejores ropas de su ves­
tuario para entrar en el castillo.
Coro Querido Conde, Ambicionábais
seguramente hace un momento
tenéis el santo que aquí reinasen
puesto de frente. dichas sin cuento. 
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y en el preciso momento, errantes, 
viene una turba de comediantes;
no tendréis queja, de pena muere
seguramente  mi corazón.
teneis el santo 
puesto de frente.
Col. Teneis nobles amigos 
muchísima razón " 
el cielo favorece 
mi determinación; 
poi" todos mis amigos 
solaz buscaba aquí, 
hallarlo no creí.
ab. Mientras en fiestas 
arde el castillo 
mi pecho embarga 
triste emoción, 
que al ver á Arturo 
desesperado
Coro Los comediantes 
con sus canciones 
seguramente 
nos distraerán, 
y entre alegrías, 
festín y bailes 
la noche entera 
. se pasará.
y juro que tan pronto Col. Los comediantes 
traen á mi mente 
con sus recuerdos 
triste emoción: 
también como ellos 
anduve errante 





Los pobres comediantes 
pasaron el rastrillo 
y anuncian con el seco 
redoble del tambor 
alegres y triunfantes 
su entrada en el castillo 
que quiso concederle 
el Conde de Altaflor. 
Jamás soñar pudieron 
tan alto honor.
[Qué traje tan fantástico 
el de ese que está allí, 
qué porte más ridículo, 
yo cosa igual no vi!
Aquel señor que sério va 
con su tambor risa me da. 
De fijo hoy me harán reir, 
¡lo que me voy á divertir! 
Aquel señor con su tambor 
risa me da.
De fijo que hoy al fin 
me voy á divertir:
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Mat. Nobles señores de este castillo, 
damas, hidalgos, pueblo, ¡salud! 
¡Yo, comediante, pobre y sencillo! 
á vuestras plantas mi frente humillo- 
para expresaros mi gratitud.
Nobles señores de este castillo, 
damas, hidalgos, pueblo., ¡salud!
Coro ¡Salud!
Salud á 'os que errantes 
ganándose el sustento 
con sus graciosas farsas 
de pueblo en pueblo van... 
Salud, ¡oh comediantes! 
si aquí reina el contento 
los nobles que os reciben 
en cuenta lo tendrán.
De fijo que hoy 
me voy á divertir, 





. Asombro de los pueblos
¡ que estáticos escuchan 
nuestras graciosas farsas 
¡somos los tres!
Magnates, fijosdalgos, 




Asombro de los pueblos 
que estáticos escuchan 
sus muy graciosas farsas 
son estos tres.
Magnates, fijosdalgos, 




¡Qué' loa dice éste,
Leandro
qué hermosa es!
Y entre estos, ¡cómo dicen
Matapúm
un entremés.




traen á mi mente 
sino fatal, 





teneis el santo 
puesto de frente: 
ambicionábais 
mil fiestas dar, 
vuestro deseo 
se va á lograr.
Todos 
¡Salud! ¡Salud! ¡Honor 
al gran señor.
tan cierto todo esto 
como la luz que ves.
Los Cóms. Qué asombro de las gentes 
somos los tres.
Isabel
Mientras en fiestas 
arde el castillo, 
triste emoción 










¡Oh, noble y granseñor, 
honor, honor, 
de los artistas 
gran protector!
CUADRO SEGUNDO
A la derecha, mesa larga de cocina, con mantel, 
y sobre ella -platos, fuentes y -vasos, de los que se 
sirven Matapúm, Clorinda, Leandro y Fray Domin­
go, que estarán cenando. Este último estará, al 
levantarse el telón, subido sobre un banco y en acti­
tud de arengar á los circunstantes, lodos le escu­
chan embelesados, hastalos Marmitones l.° y 2.°, 
que estarán en pié.
Fray Domingo muy animado después de la comi­
da, pronuncia un pintoresco discurso, ensalzándolas 
excelencias del vino y á ruegos de Clorinda, que le 
gusta en extremo, canta las siguientes seguidillas:
IMEtosS-csto.
Fray Domingo gozos y motetes;
Aunque en el convento yo aprendí en mis ocios 
solo nos consiente sin dificultad.
que entonemos salmos, unas seguidillas
que no hay más allá. 
Todos
Pues si al Hermánito 
no le causa enfado 
y si en eso juzga 
que no haygran pecado, 
cante sin ninguna 
preocupación, 




y atención prestad... 
¡Ay, si me escuchara 
la comunidad!





Y dos de ellos no fueron 
porque eran sordos.
Y es que estos frailes, 
y es que estos frailes 
sabiendo que no oían... 
¡comieron antes!
Por el vino y las mozas 




Pero en caso de duda 
yo dejo el vino... 
Si que lo dejo, 
si que lo dejo, 
que me gusta una moza 
más que un pellejo 
Cuando al Señor le dan 
alguna desazón, 
avisa por San Juan 
á San Pascual Bailón; 
y el santo bailarín 
lleno de unción y fe...
Todos 
¡Olé! ¡Olé! ¡Olé! 
Fray Domingo 
Delante del Señor 
se baila un minué.
Todos
Delante del Señor 
etc., etc.
Entra doña Marcela dando órdenes á los sirvien­
tes y el lego le ofrece una copa de vino que ella 
rechaza, diciéndole que venía á buscarle, pues no 
sabe lo que le pasa ni al Conde ni á su hija y que 
Mendoza iba á hacer un disparate: el fraile la anima 
diciéndola que confíe en él que lo arreglará todo, y 
solos ya los cómicos y el lego, haciendo uso, de la 
autorización de doña Marcela, empiezan á pedir todo 
lo mejor que hay en la cocina, comiéndose hasta una 
gran fuente de natillas que estaban preparadas para 
los convidados del Conde Colirón.
Entra entonces Arturo diciendo al lego que nece­
sita su ayuda y la de los cómicos, para conseguir su 
fuga con Isabel que tenía proyectada aquella noche.
A este fin ofrece dinero á los cómicos, pero como 
Matapúm no quiere aceptar el papel de Celestina,
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consigue lo que había solicitado, amenazándole con 
la espada.
En esto entra José, el jefe de cocina, en busca de 
las natillas para servirlas á los convidados del Conde 
y al saber que los cómicos las habían comido, se 
propone vengarse de ellos, haciéndoles creer que 
estaban envenenadas, gritando atrozmente y dando 
lugar á una graciosísima escena.
CUADRO TERCERO
Es de noche. Jardín del castillo iluminado con 
antorchas y farolillos. A la izquierda, armado en­
tre los troncos de los árboles, el escenario dónele 
los cómicos han de representar. Al levantarse el te­
lón, los concurrentes á la fiesta están bailando una 
danza noble de la época.
Todos hablan entre sí y felicitan á Colirón por la 
suntuosidad de la fiesta, mientras Isabel y Arturo 
sostienen animada conversación, insistiendo el galán 
en sus proyectos de fuga: ella resiste, pero ante la 
afirmación de que si no le sigue se mata, Isabel acce­
de y promete partir con él.
Isabel, al terminar su padre, se arroja en sus brazos 
diciéndole que ella siempre seguirá á su lado, y en­
tonces tanto los cómicos como los nobles que habían 
asistido á la fiesta, reconocen en el Conde al cómico 
Colirón que por su talento artístico había logrado 
hacer famoso su nombre.
La obra termina con una animada escena en que 
Arturo afirma de nuevo su ardiente pasión por 
Isabel, ofreciéndose á ir á solicitar del Rey permiso 
para su boda.
Colirón dirigiéndose al público, dice;
Col. Vuelvo á la escena, pero antes
os suplico resignado,
me deis vuestra aprobación, 
que autores y comediantes 
preguntan si os ha gustado 
EL FAMOSO COLIRON.
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ARGUMENTOS DE VENTA
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones.
Agua, azucarillos y agute 
Alegría de la Huerta.
Arrastraos. | Agua mansa. 
Adriana Aneot. 1 Afinador 
Abanicos y Panderetas. 
Anillo Hierro. | Azotea. 
Alojados. | Barquillero. 
Buena Sombra.
Batalla de Tetuán.
Balada do la Luz.
Borrachos. | Bravias. 
Buenas formas.
Balido del Zulú.





Cariñosa. | Carrasquilla. 
Cuadros Disolventes. 
Certamen Nacional.
Curro López. Cruz Blanca. 
Cambios Naturales.
Cabo Primero. | Cocineros.
Cabo Baqueta.
Cuerno de Oro. | Charros. 
Cura del Regimiento. 
Caramelo.. | Campanona. 
Curro Vare as.
Clavel Rojo i Cortijera.
Cyrano de Bergerac. 
Covadonga. | Cursi. 
Ciudadano Simón, 
Canción del Náufrago. 
Cuña o de Rosa.
Cabrío Colorao.
Copi'o de Nieve.
Corneta de la Part da. 
Cara de Dios. ¡ Celosa 
Capote de Paseo.




Chico de la Portera.
Chiquita de Nájera.
Chisplta ó el Barrio de Mi. 
Dúo de la Africana, 
Don Juan Tenorio. 
Don Gonzalo de Ulloa. 
Detrás del Telón. 
Diamantes de la Corona.
Dolores. | Dinamita.
Diligencia. | Doloretes. 
Debut de la Ramírez. 
Escalo. | Estreno.
Electra. | Estudiantes. 
Enseñanza libre,
El Tío Juan, i El Veterano 
El Olivar. | El General. 
El Dios Grande.




El puñao de Rosas.
Fiesta de San Antón.
Feria, de Sevilla.
Fonógrafo Ambulante 
Fondo del Baúl. Figurines 
Fotografías Animadas.
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla.
Gallito del Pueblo.




Gobernadora, | Goifemia. 
Húsar. I Instantáneas. 
Hijos de! Batallón.
Inés de Castro, 
Jugar con fuego. 
Juramento. | Juan José. 
José Martin el Tamborilero 
Juicio oral.
Jilguero Chico, 




Loco Dios. | La Divisa. 
Ligerita de Cascos.
La torre del Oro
La Trapera. | Lohengrín, 
La Mazorca Roja.
Las Grandes Cortesanas. 
Lola Montes. | La Boda. 
Los Granujas.
La corría de toros. - 
Maestro de Obras.
Mujeres. ¡ Mari-Juana. 
Maru iña, | Mi niño. 
María de los Angeles. 
Mujer y Reina.





Marqucsito. I Marrucha. 
Monigotes del Chico. 




María del Pilar, 
Niños Llorones. 




Presupuestos de Viilapde 
Pepe Gallardo.
Plantas y flores.
Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente.
Pillo de playa.
Patio. | Parrandas, 
Polvorilla.
Querer de la Pepa, 
¿Quo vadis? | Revoltosa. 
Rey que Rabió.
Roloj de Lucerna.
Reina y la Comed anta. 
Santo de la Isidra.
Señora Cíipitana, 
Señor Joaquín. | Soleá. 
Salto del Pasiego.
Sobr. del Capitáü Grant. 
Sandias y melones. 
Smfbrero de. plumas. 
San Juain de Luz.
Tía Cirila. ¡ Tempestad. 
Tempranee a. | Trabuco. 
Tonta do capirote.
Tío de Alcalá | Tremenda. 
Tribu salvaje | Pimplaos, 
Traje de Luces.
1 irador de palomas, 
Tambor de Granaderos. 
Ultimo chulo.
Verbena de la Paloma.
Viejecita. | Velorio, 
Venta de don Quijote. 
Viaje de Instrucción. 
Vuelta al mundo.
Venecianas. | Zapatillas.
